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Determinado número de puestos en' la carrera 

judicial se cubren de acuerdo con los inte-
reses del bufete del doctor Cueto. — La ju-
bilación del doctor Julio de Cárdenas. — El 

Presidente del Supremo planea las 
combinaciones de personal. 
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PEQUEñA DEGRESION 
No crqa el lector amable que el re-

pórter, cuandij a caza de noticias abor-
da a los prohombres que entran y sa-
len de la presidencial :|iansión, se li-
mita a interrgar sobre problemas de 
aparente o real importancia, pero qua 
son pasajeros, tales como la carestía 
de la carne, la cele/bración de las elec-
ciones en Noviembre y otras por el 
estilo. 

A veces, entrando de lleno en el 
, fondo de cuestiones que afectan de ma-

nera directa el porvenir de la Patria, 
nos permitimos el lujo de recoger no-
ticias de suma, trascendencia, aunque 
no sean de las que a diario se barajan 
en las columnas de los rotativos capí 
talinos. 

ENTREMOS EN MATERIA 
En esta ocasión vamos a rcoger las 

confidencias con quei nos favoreció un 
connotado pcflitico, de esos que tienen 
libre acceso al Palacio de la Presi-
dencía, y que presumen de estar bien, 
entecados de los asuntos más reserva-
dos; nuestro hombre estaba en la tar-
de de ayer más locuaz qeu de eos. 
tumbre y ' tuvo a bien hacernos cier-
tas revelaciones relacionadas con la 
distinguida personalidad del doctor Jo-
sé Antolin del Cueto, Presidente del 
Tribunal Supremo, Miembro del Con-
sejo Nacional de Defensa, Vocal de la 
Junta de Inspectores de la Universi_ 
dad, Consejero del Banco Español" 
Abogado con bufete abierto en esta ca-
pital, Defensor de los pleitos de la 
Compañía de Jesús y de la Droguería 
de Johnson, Miembro de la Comisión 
de arreglo del Dragado, Terciario de 
la Orden de San Francisco, Consejero 
político de los últimos tiempos de la 
Colonia, columna de la situación ac-
tual, etc., etc. 

A UN LADO LOS ESCRUPULOS 
No hemos vacilado en dar a la publi-

cidad esta información, echando a un 
lado los escrúpulos que pudiéramos te_ 
ner, porque creemos sinceramente qué 
no poseemos el derecho de' silenciar 
nada que afecte a problemas naciona-
les, que pueden, causar daños morales 
y materiales a nuestro país. 

Por eso queremos, o mejor dicho, te-
nemos el deber ineludible de recoger 
aquí la,s confidencias del personaje con 
quien departimos. 
SE SACRIFICO POR LA PATRIA 
Sabe el curioso lector que el doctor 

Cueto, que ostenta todos los cargos y 
honores que dejamos más arriba seña-
lados, hubo de sacrificarse por la Pa. 
tria, al aceptar la invitación que le 
hiciera el Presidente de la República 
para que se sirviera ocupar el puesto 
de Presidente del Supremo Tribunal, 
porque teniendo esi esta capital un bu-
fete civilista que le proporcionaba 
pingües ganancias, 110 había de aban-
donarlo para, convertirse en us asala-
riado, aunque el cargo que se le brin. 

daba tuviera tanto prestigio y tan 
buen sueldo como el de Presidente de 
la Suprema Corte de Justicia. 

Pero como entre cubanos no vamos 
j a andar con boberías, el muy compe-
¡ t^ite caitedrátíco en Derecho Mer-
| cantil no tardó mucho en encontrar so-

lución al problema. 

MARCANE EN ESCENA 
El acreditado bufete capitalino del 

doctor Cueto, a quien respetuosamen. 
te venimos refiriéndonos, tiene sucursal 
les ef.i el interior de la República, es-
pecialmente en Oriente, donde cuenta 
con grandes, muy grandes intereses 
aquci, hasta el extremo die quej un 
poblado de la indómita región lleva su 
nombre; Cueto. 

Al frente de los negeoios del doctor 
Cueto estaba en Santiago de Cuba el 
doctor Fernández Marcané, y no resul-
tó tarea difícil trasladarlo a esta capi. 
tal y colocarlo como, cabeza visible en 
el bufete de la capital. 

La tramoya es demasiado burda, pa-
ra quei e menos) listo no, comprenda, en 
seguida, quién es el que desde bastido-
res firnje de director de escena, con lo 
cual queda burlado el terminante pre-
cepto de la ley que prohibe que el 
Presidente) del Tribunal Supremo ejerza' 
la abogacía. 

FAMOSAS COMBINACIONES 
Pero no contentos con esto, se llega 

hasta otras combinaciones que dan al 
traste con la seriedad del Poder Judi-
cial en esta desdichada República. 

Se hace necesario que los negocios 
del gran bufete a que venimos refirién-
donos "salgan adelante" y para ello 
se acude, a un ingenioso medio que con-
siste en repartir y turnas los asuntos 
civiles de dicho bufete al Juzgado de 
Primera Instancia en que existan per-
sonas dúctiles o agradecidas, que se 
presten a sacar a flote los intereses del 
que manda. Para lograr ésto se demo-
ran hábilmente, loa inicios de los proce-
dimientos, a fin de esperar el turno 
conveniente, y se amaña* el repartimien 
to de modo tal, que) las demandas van 
siemper al Juzgado que les conviene, 
saliéndose con la suya. De esta trama! 
desde luego, suponemos no tiene co-
nocimiento e lseñor Juez Decano;' y 
hasta- creemos en la inocencia del'mo-
desto empleado que desempeña el, pues-
to de Repartidos de negocios civiles' 
OTROS ASPECTOS DEL PROBLEMA 

Los planes que se desarrollan tienen 
otros diversos aspectos, a los que 110 
hemos de referirnos, para no dar más 
extensión a este trabajo informativo, 
siendo uno de esos aspectos el de ir 
colocando las piezas del tablero judi-
cial de manera que se 'pueda dar ja, 
que mate siempre que sea de necesi-
dad. 

Ya sabemos que el recto funciona 
no que ocupa la cartera de Jusitdeia 
doctor Luis Azcárate, es hechura do 
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' doctor Cueto, que cuando se segó a! 
: aceiptar ese cargo propuso al que hoy ¡ 
lo desempeña. 

Como si esto no fuera bastante, 
cada vez que vaca un nuesto en la i 
carrera judicial, desde el más modesto 
hasta el más alto, se tiene cuidado da 
cubrirlo con peonsona adicta. 

Ahí están como ejemplos los recien-
tea nombramientos, hechos a virtud de 
los deseos del doctor Cueto, del doctor1 

Jorge Milánés para Presidente de Sa 
la. en la Audiencia de la Habana; el i 
de Presidente de la Audiencia de 
Oriente recaído en el doctor Martínez ; 
Escobar; el anunciado traslado del 
Juez Correccional doctor Llano al de 
Juez de Primera Instancia de esta ca-
pital, vacante por la promoción de Mar 
tínez Escobar, etc., etc. 

Y por último se trata de jubilar al i 
doctor Julio de Cárdenas, Fiscal del 
SuprcVao, y el doctor Cueto tiene va 
su candidato. El Teniente Fiscal, doc-
tor Figueredo, que ha actuado en rui. 
dosas causas, aspira al cargo. Pero di-1 

cese que ea plan es ascender a un fis-
cal de Audiencií» amigo de la Columna1 

y dar la vacante que en dicha Au_ 
diencia se product® al doctor Castro' 
Bachiller, actual a,bogado fiscal del Su-¡ 
premo. 

DONDE ESTA EL PELIGRO 
La gravedad del paligro que todo 

esto entraña, está en que detrás de la 
entidad distinguida y respetada del 
Presidente del Supremo, se encuentran 
los intereses de la Compañía de Jesús 
y otros muchos que no son ciertamen-
te los de la Justicia ni los del Pueblo, 
pero si los del bufete del doctor Cue.[ 
to, que regentea el doctor Fernández 
Marcané. 

Toda la poderosa influencia que a 
discreción maneja el Presidente del 
Tribunal Supremo, puede decirse que 
están al servicio dr| esos intereses 
que dej amáis señalados. 

Medítese si no es grave el problema 
y si no afrjeta seriamente a los inte-' 
reses nacionales, muy respetables. 

Acaso los que lean esta información 
digan para sus adentres que eso de la 
influencia do Cueto ya los abían y mu-
cho mejor aun de que la Justicia en 
Cuba es lo/ que quiera el Presidente dea 
Supremo. Pero es que algún día hav 
que decirlo... 
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